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canto apasionado y misterioso, no el billete y el 

guspiro, sino la aproximación de los seres, la pa- ! 

labra que anima, el aliento quo enloquece, la ma

nifestación, en ñn, de todo ese sentimiento que no 

se esplica pero que avasalla y subyuga con la fuer

za irresistible de su poder. 

Los dos amantes se hallaban tan enti-egados á 

su delirio amoroso, que no oyeron el rumor de vo

ces y pasos que se aproximaba hasta la puerta de 

la habitación. D . Castriz que, por una casualidad, 

desgraciada para los amantes, había visto la as

censión del gentil mancebo, reunió inmediatamen

te á los criados de mayor confianza, y lleno do fu

ria, como el león que ve cerca de sí la presa quo 

tanto anhelaba, conió presuroso á la habitación 

de su hija, deseando vengar anuel ultraje á su 

honra que era el timbre mas preciado de toda su 

nobleza. 

Pintar el asombro y el terror que se apoderó 

de los amantes á la súbita aparición de D . Cai-

ti-iz, sería obra superior á mis fuerzas. El trova

dor quedó como petrificado y la sangre se heló en 

sus venas. Esti-ella apenas exhaló un débil queji

do: su voz espiró ahogada eu su garganta y cayó 

desplomada y sin sentido sobre el duro pañ-

mento. 

—Miserable! exclamó D . Castriz con toda la 

cólera que hervía en su pecho: [quién es ol vülano 

que penetra on mi palacio como un ladrón para 

robarme la honra por que velo tantos añosí ' 

—Perdón! murmuró el mancebo; soy inocente, 

Estrella también lo es. 

—Inocente] dijo D . Casti'iz con el sarcasmo de 

la ira quo le dominaba. 

—Sí, inocente, contestó el trovador. Mi objeto 

es diferente al quo suponéis. Amo á Estrella, poro 

soy pobre. [Puedo evitar los efectos de una pasión 

que ha nacido fatalmente en nuestro pecho? ¿Es 

acaso un crimen no tener riquezas para fundar en 

un puñado de oro la petición de la mano de vues

tra hija? Mi amor me daba derecho á todo. Estre

lla y yo tenemos un mismo sino, y no podemos se

pararnos mas que con la muerte. 

—Pues morirás. 

—Señor, os pido justicia, repito que soy ino

cente. 

—Morirás en el mismo sitio que has profanado 

con tu planta. 

—Mirad, señor, replicó el mancebo con ade

man suplicante, mirad que mi muerte es un cri

men del que Dios no os perdonará: si me matáis 

á mí, sabed quo quitáis también la vida á vues

tra hija. 

—Ahorcadle en el momento y suspendedle del 

balcón, gritó D . Castriz dirigiéndose á sus ci-iados. 

Todos se apresuraron á obedecer su voz con el 

terror retratado en au semblante. 

—Pues bien, exclamó el trovador irguiéndose 

y apostrofando con su mirada al anciano: si no me 

hacéis justicia como os pido, si vuestro corazop no 

se ablanda ante .mis ruegos, moriré resignado. Me 

negáis vuestra justicia yo le esperaré en el cielo. 

Momentos después, el ti-ovador pendía ahor

cado del mismo balcón por dondo había penetra

do poco antes lleno de ilusiones y de esperanzas. 

V . 

Al dia siguiente, un inmenso gentío se agrupa

ba al pié de aquel balcón y contemplaba al man

cebo que, lívido y desfigurado, colgaba de una 

cuerda. Nadie le conocía. Sólo algún habitante 

del Albaicin recordaba haberle visto al mediar la 

noche cuando entonaba sus endechas en las orillas 

dol DaiTo; pero no se atrevía á revelarlo por te

mor á las inquisitorias de la época. En la margen 

derecha del rio se veía un arpa dorada caída en

tre el musgo y los arrayanes. 

Cuando se descolgó el cadáver para su trasla

ción al cementerio, unos albañiles abrieron el bal

cón, y an-ancando sus puer';a3 levantaron en su 

lugar un espeso muro, cerrando para siempre un 

sitio que había sido testigo de una historia do lá

grimas y desgracias. En la parte superior dol mis

mo y por ó;-den espresa del señor de aquel pala

cio, se grabaron sobre la piedra las últimas pa

labras que había pronunciado.el ti-ovador al pe

dir la justicia que se le negaba sobre la tien-a: 

Esperándola en el cielo. 

Este letrero que diferentes veces ha causado 

en mi alma un sentimiento de lástima y de ter

ror, aun se conserva perfectamente y puede leer

se sobre el balcón que forma el ángulo izquierdo 

del palacio, viéndose el mismo muro que había 

mandado levantar la soberbia de D. Castriz. El 

palacio, en la época p-esente se halla convertido 

en un pequeño asilo de Beneficencia. 

Estrella supo el triste fin do su desgi'aciado 

amante. Aquella alma noble y apasionada; aquel 

corazón que había apui-ado hasta las hezes el cá

liz de la mas amarga desdicha; aquella tierna 

doncella que había visto el desengaño cortar de 

repente con su segur impía la flor de sus ilusio

nes, la flor de sus esperanzas, prefirió tomar el 

velo de rehgiosa on el convento de las Comen

dadoras á dar su mano al caballero que la habia 

pedido en matrimonio y al que profesaba la mas 

profunda aversión. 

Como las flores que brotan en el jardín dol 

alma se riegan con lágiimas do hiél cuando el in

fortunio es el único patrimonio del sentimiento» 

son flores cuyo aroma envenena y mata, embotan

do la razón y negando á la intelige-'cia todas sus 

funciones. Estrella se abismó en sus constantes 

pensamientos, y algunos meses después, no pu-


